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      La precuela de la película
    

    
    
      Este libro es una precuela de la película Dark Forest, cubre todos los eventos previos a la película.
    

    
      Aunque la película narra rápidamente lo que le ocurrió al indio Potira, en este libro podrás ver con más detalle todos los acontecimientos y hechos que ocurrieron y que llevaron a nuestro personaje a tan trágico y dramático final.
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      Acerca del autor:
    

    
    
      Lucas Daniel da Silva Rodrigues, nombre artístico Dany Lorettu, 32 años, nacido en Petrolina, Pernambuco.
    

    
      Estudió cine y audiovisual en São Paulo, y desde pequeño siempre fue muy apasionado por las artes, siempre le gustó dibujar e incluso hacerse tatuajes.
    

    
      También le apasionan los videojuegos.
    

    
      Se graduó en 2022, realizando su primer largometraje ese mismo año. La película "Dark Forest" se estrenó en 2024 y está disponible en más de 200 países.
    

    
      El autor tiene cuatro libros publicados y disponibles en varios países.
    

    
    
    
    
    
      Prólogo:
    

    
    
      Y durante muchos años hubo guerras en aquella tierra, Raoni, líder del pueblo Cajamar, cansado de tanta sangre, juró que su pueblo viviría en paz. Pero el hombre blanco llegó y atacó a una mujer india, trayendo de nuevo la guerra.
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      El lugar de nuestra historia
    

    
    
      Nuestra historia comienza en 1490 y continúa hasta 1518.
    

    
      Brasil aún no estaba totalmente colonizado, el país estaba habitado por indígenas que vivían en constante conflicto, había muchas tribus que eran caníbales y atacaban y aniquilaban a otras tribus, el país vivía en un caos total de norte a sur.
    

    
      Cada tribu tenía su propia cultura, creencias y costumbres que, a pesar de ser similares, tenían algunas diferencias y peculiaridades.
    

    
      Nuestra historia tiene lugar en la costa de Bahía, poco antes de la llegada de los portugueses. Seguimos a la tribu de Raoni y todos los conflictos involucrados hasta la llegada de los portugueses, quienes reforzaron todo ese mal bajo la tierra y la sangre.
    

    
      El conflicto principal es entre la tribu Cajamar y la tribu Juremar, esta última una tribu caníbal muy cruel y despiadada.
    

    
      La tribu de Raoni estaba formada por unos cien individuos, entre hombres, mujeres, ancianos y niños.
    

    
      Era una tribu que siempre buscó la paz, recientemente llegaron a esta región en busca de agua y tierra fértil.
    

    
      Al llegar allí, encontraron todo esto en abundancia y se asentaron, creando una gran aldea cerca del río. Se establecieron plantaciones y el lugar parecía un paraíso.
    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
      El comienzo
    

    
    
    
      Raoni tenía treinta años, alto, fuerte, de cabello largo, era el líder del pueblo Cajamar, un hombre sabio y pacífico, adorador de los dioses de la naturaleza.
    

    
      Raoni nunca fue partidario de la guerra, pero como en muchas culturas llegó a ocurrir, el conflicto se produjo con una tribu vecina conocida como Juremar.
    

    
      La tribu Juremar, que anteriormente habitaba la región más meridional del país, terminó migrando por falta de alimentos, acercándose mucho a la tribu Cajamar. Estos indígenas eran más salvajes y su principal presa eran otros indígenas.
    

    
      Poco a poco, la gente del pueblo de Cajamar empezó a desaparecer. Raoni sospechó que se trataba de un jaguar u otro depredador.
    

    
      A menudo se unía a grupos de búsqueda, pero lo único que encontraban era sangre y, en algunos casos, signos de conflicto.
    

    
      Raoni empezó a sospechar de otras tribus cuando empezó a encontrar huellas y se dio cuenta que el patrón siempre era el mismo, algún indio, solo, que era atacado y luchaba por su vida, siendo asesinado y llevado.
    

    
      Una mañana, uno de los indígenas de la aldea de Cajamar salió a pescar. Se alejó del pueblo y se acercó a la parte alta del río y vio un pez dorado, descendió entre las rocas, silencioso y lentamente, se agachó y observó, esperó a que el pez se distrajera, apuntó su lanza lentamente, fijó su mirada casi hipnotizando al animal.
    

    
      Escuchó un ruido en el arbusto, miró y sintió dolor en la pierna, había sido alcanzado por una lanza que le atravesó el muslo y tocó una arteria.
    

    
      Se arrancó el objeto de la pierna y lo arrojó al río, cayendo entre las rocas. Miró a todas partes, no vio nada, sintió miedo, sabía que estaba en riesgo.
    

    
      Aunque sangraba, se alejó de la orilla y caminó rápidamente hacia el pueblo. Miró a todas partes y sintió que lo seguían cuando recibió otro golpe en el estómago. Gritó pidiendo ayuda, pero sin darse cuenta, se había alejado demasiado del pueblo, lo suficiente como para que nadie lo oyera.
    

    
      Intentó correr, a pesar de estar herido, y recibió otro golpe en el hombro. Miró a todas partes, pero no vio nada. Su visión comenzó a mostrar signos de pérdida de sangre reciente.
    

    
      Su cuerpo comenzó a debilitarse y él se fue debilitando, fue entonces cuando vio a tres salvajes acercarse, cayó de rodillas, miró a sus verdugos quienes se acercaron con un puñal de piedra, le cortaron la cabeza y lo dejaron desangrar hasta que no hubo vida en su cuerpo. Entonces los hombres mutilaron el cuerpo y cada uno llevó una parte y se fueron al bosque y desaparecieron.
    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
      Pasaron unos días, Raoni se despertó con los gritos de una mujer, una mujer india de mediana edad, que buscaba desesperadamente a su hijo.
    

    
      Raoni al ver la desesperación de la mujer se acercó y varias mujeres indias intentaron consolarla.
    

    
      	
        ¿Que había? ¡Raoni dijo!
      

      	
        Mi hijo. ¡La mujer exclamó! - Nunca se quedaba mucho tiempo en el bosque, pero desde ayer no lo he visto, ¡siento que algo realmente malo ha sucedido!
      

    

    
    
      Raoni pensó por unos momentos.
    

    
    
      	
        ¿Dijo a dónde iba antes de desaparecer?
      

      	
        Sí, dijo que iba a pescar en la parte alta del río, ya fui allí, pero no lo encontré – dijo la mujer entre lágrimas.
      

      	
        No te preocupes, lo encontraremos.
      

    

    
      Y volviéndose hacia la gente del grupo dijo:
    

    
      	
        Vamos a hacer una búsqueda, ¡necesito algunos hombres que me ayuden!
      

    

    
    
      Se acercaron algunos indios que observaban desde lejos, entre ellos estaban Ubiraci y Jandir, dos indios jóvenes y muy valientes.
    

    
    
    
      Otros indios se ofrecieron como voluntarios para la búsqueda.
    

    
      Yo y otros dos iremos, el resto se quedará en el pueblo para proteger a las mujeres y a los niños. dijo Raoni.
    

    
    
      Y señalando con el dedo eligió a Ubiraci y Jandir.
    

    
    
      	
        Toma tu lanza y tu flecha, no sabemos qué nos espera, ¡posiblemente un jaguar!
      

    

    
    
      Los indios, moviendo la cabeza, van en busca de sus armas. Raoni camina hacia su tienda, toma sus pertenencias y va al encuentro de los indios.
    

    
    
      	
        Caminaremos hasta que el sol empiece a salir, regresaremos antes del anochecer, nos mantendremos juntos y si el peligro es muy grande volveremos a buscar más gente - dijo Raoni.
      

    

    
    
      Y mirando al resto de la tribu ordena.
    

    
    
    
      	
        Nadie debe dormir o estar desatento, todos los hombres deben mantener sus armas listas y esperar, vigilar y tener cuidado con cualquier cosa sospechosa.
      

    

    
    
      El grupo partió hacia el bosque, caminó un rato, buscó huellas, caminó unas horas más y se detuvo a comer cerca del río alrededor de las dos de la tarde.
    

    
    
      	
        Ubiraci, necesito que nos traigas agua. Raoni pregunta, entregándole una Cumbica.
      

    

    
    
      Ubiraci baja al río a buscar agua, se acerca, se agacha y llena el recipiente, mira hacia un lado y ve la mancha de sangre y luego la tira al suelo, llamando rápidamente al resto del grupo.
    

    
      El grupo se acerca al río, Raoni analiza la sangre en las piedras, la sangre parece ser de hace unos días.
    

    
      	
        -Jefe, mire - dice Jandir, señalando pasos y más sangre.
      

      	
        ¡Debe haberse escapado a algún lugar, vamos! Raoni respondió.
      

    

    
    
      El grupo llega a un lugar, la cantidad de sangre podrida es mucho mayor.
    

    
      	
        ¿Era realmente algún líder jaguar? dijo Ubiraci.
      

      	
        No, un jaguar no se tomaría la molestia de llevar el cuerpo a otro lugar. exclamó Raoni.
      

    

    
    
      Jandir observa.
    

    
    
      	
        Jefe, mire, más pasos.
      

    

    
    
      Raoni se inclina y observa.
    

    
    
      	
        Ese era mi miedo, ¡posibles caníbales! Raoni afirmó.
      

      	
        ¿Que haremos? dijo Ubiraci.
      

      	
        ¡Encontraremos esta tribu y la observaremos! dijo Raoni.
      

      	
        ¿Pero cuando? En unas horas anochecerá. exclamó Jandir.
      

      	
        Hay que aprovechar este mes, las noches son claras, bastará con encontrar este pueblo y, escondido, observar sin ser visto!
      

      	
        Buena idea, jefe. Ubiraci afirmó.
      

    

    
    
      El grupo siguió los pasos y antes del anochecer encontraron el pueblo. Era un pueblo con unos ochenta habitantes.
    

    
      	
        ¡Hay muchos, jefe! Jandir dijo en un susurro.
      

    

    
      Y susurrando Raoni respondió:
    

    
      	
        Sí, y eso me preocupa.
      

    

    
    
      Aunque la aldea de Raoni era más grande, temía que los caníbales fueran generalmente mucho más fuertes y violentos, e incluso las mujeres y los niños entraban en conflictos.
    

    
      Se quedaron observando desde lejos, ocultos en un lugar donde nadie pudiera verlos.
    

    
      Se encendió una hoguera en el centro del pueblo, los indígenas se acercaron con los restos del cuerpo del indio ensartados en ramas y colocados al fuego, luego de asada la carne todos en el pueblo comenzaron a comer. Raoni, haciendo una señal a los demás, siguió adelante y el grupo regresó al pueblo, llegando allí al amanecer.
    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
      Raoni llega al pueblo y despierta a todos, se reúne con los hombres del pueblo y les explica la situación.
    

    
      	
        Amigos míos, a partir de ahora todos debemos tener mucho cuidado, especialmente en el bosque, ¡no dejemos a las mujeres y a los niños solos! Raoni ordenó.
      

      	
        ¿Qué haremos contra ellos, jefe? Uno de los indios preguntó.
      

      	
        Sólo tenemos dos opciones, o nos vamos lejos o luchamos. dijo Raoni.
      

      	
        ¿Qué pasa con nuestra plantación? Dijo un indio.
      

      	
        Si, ya casi estamos en tiempo de cosecha, y otra cosa, la tierra aquí es muy fértil, los ríos están llenos de peces y hay mucha caza, si vamos a otras tierras difícilmente encontraremos eso. Dijo otro indio.
      

      	
        Así que lo que nos queda es la guerra. Raoni completó triste y preocupado.
      

      	
        ¡No tenemos otra opción, jefe! Además, mucha gente del pueblo querrá venganza, lo que nos hace más fuertes y, por lo que has dicho, somos un pueblo más grande.
      

    

    
    
      Raoni pensó por un momento..
    

    
    
      	
        Bien, preparen a todos los hombres, pongan a Ubiraci y Jurandir cada uno al mando de un grupo de veinte hombres, son inteligentes y hábiles. ¡Mañana atacaremos el pueblo y acabaremos con todo esto! 
      

    

    
    
    
      Al día siguiente, el pueblo se prepara para la guerra, los hombres afilan sus armas, las mujeres ayudan a pintarse la cara, algunas guerreras también se preparan.
    

    
      Raoni observa mientras piensa, algo se está gestando en su cabeza, una forma de terminar con esto de una vez por todas, un ataque silencioso y fatal, sin ninguna posibilidad para el enemigo.
    

    
      Se oyen pasos en medio del bosque, varios hombres, pintados de negro, se acercan al pueblo de Raoni.
    

    
      Se levanta una flecha, se dispara un tiro, cae un indio.
    

    
      Raoni contaba con un ataque sorpresa, pero fue él quien fue rodeado y tomado por sorpresa. Varias flechas cayeron rápidamente sobre ellos, y varios indígenas, entre ellos mujeres, hombres y niños, cayeron al suelo.
    

    
    
      	
        Protéjanse. ¡Raoni gritó!
      

    

    
    
      Flechas y lanzas llovieron desde todas direcciones, varios niños que estaban jugando fueron alcanzados, se formaron charcos de sangre mientras los cuerpos se amontonaban.
    

    
      Los indios guerreros de la tribu tomaron sus flechas y, protegiendo a los sobrevivientes, devolvieron el ataque, pero no pudieron alcanzar a ningún enemigo, los árboles los protegieron.
    

    
      No ocurrió lo mismo con el pueblo de Raoni, que estaba en una zona más abierta.
    

    
      Raoni quedó algo paralizado por lo que vio, tan perplejo que apenas sintió el dolor provocado por una flecha que impactó su hombro, sabía que había subestimado al enemigo al no proteger su propia aldea.
    

    
      Ubiraci y Jandir se acercaron, arrastraron al jefe detrás de una aldea, protegiéndolo.
    

    
    
      	
        Jefe, jefe, ¿qué vamos a hacer? Ubiraci gritó, sacudiendo al jefe.
      

    

    
    
      Raoni vuelve en sí y se quita la flecha del brazo.
    

    
    
    
      	
        Jandir, reúne a veinte guerreros y protege el lado izquierdo de la aldea. Ubiraci, reúne a otros veinte guerreros y protege el lado derecho. ¡Enviaré a otros hombres para rodear la aldea!
      

    

    
    
    
    
      Raoni observa las flechas en el suelo y concluye que las flechas vinieron del sur. Ubiraci y Jandir caminan para reunir a los guerreros.
    

    
    
      	
        No, espera, todas las flechas apuntan al sur, vamos a montar un asedio, un grupo en cada lado, creo que sus flechas se están acabando, ¡en el momento adecuado los atacamos a todos a la vez!
      

    

    
    
      Los grupos se unen y preparan el contraataque, las flechas del enemigo realmente se están agotando. Raoni entonces inicia el ataque, dirigiéndose hacia el bosque.
    

    
      El ataque comienza, luchan entre arbustos y rocas, se derrama mucha sangre de ambos bandos.
    

    
      Raoni logra dominar el conflicto y rápidamente logran eliminar al grupo atacante.
    

    
      	
        ¿Eso es todo, jefe? Dijo un guerrero..
      

    

    
    
      En el terreno había unos quince indios enemigos muertos.
    

    
    
      	
        No, creo que estos guerreros atacaron individualmente, sin la orden de un líder.
      

      	
        ¿Pero por qué harían eso? exclamó el guerrero.
      

      	
        Creo que debido al hambre están desnutridos. Prepara al resto de los hombres, vamos a destruir esta aldea de una vez por todas.
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      La promesa de un líder
    

    
    
      Raoni y sus hombres se acercan a la aldea Juremar, rodean el lugar, Raoni autoriza el ataque.
    

    
      Varios indios disparan flechas, matando a varios caníbales, entre ellos mujeres y niños, luego los hombres de Raoni atacan con lanzas y dagas, y comienza el conflicto.
    

    
       Raoni entra en combate, usando su larga lanza que penetra fácilmente los cuerpos de sus enemigos.
    

    
       En unos momentos, Raoni está cubierto de sangre, un niño lo ataca con una daga, Raoni esquiva y apuñala al niño de lado a lado, para luego clavarle la lanza en el ojo.
    

    
      La batalla terminó rápidamente, más fácil de lo que Raoni había pensado.
    

    
      Raoni mira, ve al niño que acaba de matar, en el suelo hay muchos cuerpos y sangre, entre los cuerpos está el de una mujer sosteniendo un bebé.
    

    
      La flecha atravesó el cuello del bebé, impactando también a su madre en el pecho.
    

    
      Raoni llena sus ojos de lágrimas, su pecho pesa con la difícil elección, ve a sus hombres cubiertos de sangre y algunos muertos en el suelo, también recuerda a los muertos de su pueblo.
    

    
      Raoni cae de rodillas, mira al cielo, ve la luna en un día soleado. Él la mira y parece que ella le devuelve la mirada, mientras piensa él jura:
    

    
    
      	
        ¡Nunca más traeré la guerra a esta tierra y mientras viva haré todo lo posible e imposible para vivir en paz!
      

    

    
    
      Los indios regresan a su pueblo, y al llegar allí, las lágrimas caen por los rostros de muchos, ahora necesitan enterrar a sus hijos, esposas, madres y padres. Enterrar a las personas que más amaron en la vida.
    

    
      Un precio muy alto que no sabían que pronto tendrían que pagar de nuevo.
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      La llegada del hombre blanco
    

    
    
      Pasaron diez años, la tribu de Raoni volvió a crecer lentamente, reinaba la paz y la edad cambió gradualmente su apariencia y la de muchos otros.
    

    
      Raoni, siempre con expresión preocupada, observaba las bendiciones que había recibido su tribu. Los niños corrían, reían y jugaban, los hombres abrazaban a sus esposas mientras observaban tal escena.
    

    
      Algunos indios regresaron de cazar y pescar, trayendo consigo grandes peces y pacas gordas.
    

    
      Las mujeres, trabajando la yuca, preparaban junto con la caza los alimentos que completarían la comida.
    

    
      El lugar era tranquilo, todos se ayudaban, había conflictos, pero siempre eran resueltos sabiamente por su gran líder, Raoni.
    

    
      Sin embargo, un día, Ubiraci observaba el mar, descansando de una larga cacería la noche anterior, cuando a lo lejos vio enormes barcos. Nunca había visto barcos tan grandes y los admiró a la vez que los temía.
    

    
      ¿Quienes serán? Se preguntó, temiendo el fin de la tan amada paz.
    

    
    
      Luego corrió al encuentro de Raoni y le advirtió brevemente sobre lo que había sucedido.
    

    
      Raoni rápidamente reunió a un pequeño grupo y fue a la playa con ellos.
    

    
      Una vez allí, advirtió a los hombres que no cometieran ningún error y que la prioridad sería mantener la paz a toda costa. Pronto se acercó una embarcación, un hombre que vestía ropa extraña que estaba sucia y arrugada, junto con dos compañeros pronto bajaron a la playa.
    

    
      El hombre se llamaba Pedro Álvares Cabral. Cabral divisó a los indígenas y sus hombres inmediatamente les apuntaron con sus enormes armas. Cabral les ordenó que no dispararan y que solo lo hicieran si corrían peligro.
    

    
      Raoni se acercó desconfiado y cauteloso.
    

    
       Cabral intentó establecer contacto, pero sus idiomas no eran entendidos, por lo que buscaron la manera de que la conversación se diera y terminara todo de la mejor manera posible.
    

    
      Cabral y sus hombres acamparon entonces en la playa y pronto su tripulación y los indígenas estuvieron muy unidos, intercambiando regalos y ayudándose mutuamente.
    

    
      Raoni estaba feliz, vio allí una oportunidad de mantener la paz y aún traer más cosas buenas al pueblo.
    

    
      Cerca de allí, algo los observaba, un ser misterioso, sus ojos eran de fuego y su lanza era puntiaguda y roja, llevaba una gran daga en su cintura, su nombre era anhangá.
    

    
    
      Y durante dos años el grupo vivió en paz. Un día, uno de los miembros de la tripulación de Cabral notó una hermosa piedra dorada en el cabello de una mujer indígena. La había visto

    
    
    
      	
        Señor, he descubierto algo, hay oro en esta tierra. Rodrigues afirmó.
      

      	
        No lo creo, llevamos aquí casi dos años y durante las conversaciones con los nativos ninguno mencionó el oro.
      

      	
        Quieren esconderse, saben su valor. Rodrigues replicó.
      

      	
        Entonces la situación se vuelve diferente. Cabral respondió: ¿Dónde viste el oro?
      

      	
        En el cabello de un nativo. Rodrigues respondió.
      

      	
        Esto lo cambia todo. Cabral terminado.
      

      	
        Sí señor, estamos aquí desde hace mucho tiempo, no salimos de Portugal para vivir en medio del campo y volver a casa pobres.
      

    

    
    
    
    
      	
        Lo haremos así, reuniremos algunos hombres e intentaremos descubrir el origen del oro, no hagan ruido, no quiero un montón de salvajes detrás de nosotros con sus lanzas y flechas.
      

      	
        No señor, es mejor que no le digamos a nadie sobre esto, dejamos al resto de la tripulación en la oscuridad sobre el oro, para que podamos dividirlo entre los dos. Dijo el ambicioso Rodrigues.
      

      	
        ¿Pero cómo podemos asegurarnos de que no lo vean? Cabral preguntó.
      

      	
        Sencillo, escondimos el oro en tu cabaña, déjamelo a mí, por la noche lo descubriré todo.
      

      	
        Está bien, hazlo, pero ten cuidado, inventaré una historia y armaré a los hombres.
      

    

    
    
    
    
    
      	
        ¡Callar!
      

    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
      	
        Encontré esta piedra en la orilla del río, ¡nunca la había visto hasta ese día!
      

      	
        Deja de mentir, mujer. Rodrigues replicó, frotando el cuchillo alrededor del cuello de la mujer india. -Habla o te cortaré en pedacitos.
      

      	
        Te lo juro, eso es todo, te mostraré el río.
      

    

    
    
    
    
      	
        Así que adelante ¡y espero que sea verdad! Dijo Rodrigues, empujando al indio.
      

    

    
    
    
    
      	
        No huyas o será peor. La amenazó
      

    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
      	
        Llevo dos años sin mujer y tú no eres de los que se dejan tirar, voy a divertirme un poco contigo. Él habló en su propio idioma.
      

    

    
    
    
    
    
      	
        ¡Si gritas, te cortaré la garganta, perra!
      

    

    
    
      	
        Después de follarla, le cortaré la garganta y la arrojaré al mar, ¡nadie la encontrará jamás!
      

    

    
    
    
    
      	
        No te preocupes, no te quedas embarazada, primero te cortaré la garganta. Rodrigues lo dijo en su propio idioma.
      

    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
      	
        ¿Que había? Raoni preguntó.
      

      	
        Rodrigues me atacó, abusó de mí. La mujer india habló entre lágrimas.
      

    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
      	
        ¿Qué quiere decir esto? Cabral preguntó.
      

      	
        Su hombre atacó a una mujer del pueblo y la violó.
      

      	
        ¿Qué? Cabral preguntó incrédulo.
      

    

    
    
    
    
    
    
    
    
      	
        Debe haber otra manera, este hombre es el más leal a mí, su mujer india debe haber mentido.
      

      	
        No, la mujer fue encontrada completamente violada y este hombre fue capturado en la escena del crimen.
      

      	
        No hagas esto Raoni, te lo ruego, encontraré la manera de castigarlo, lo llevaré ante la justicia en Portugal.
      

      	
        Lo siento Cabral, pero esa es nuestra ley.
      

    

    
    
    
      	
        ¡Esto se hará delante de todos para que sepan que en esta tierra hay ley! Raoni afirmó.
      

    

    
    
    
    
      	
        ¡Yo sé dónde está el oro, esos malditos salvajes lo están escondiendo, ayúdame hermano y lo compartiré contigo!
      

    

    
    
    
    
    
    
    
      	
        "Maten a todos estos animales", dijo Cabral disparando a una mujer india.
      

    

    
    
    
    
      	
        ¿Realmente encontraste oro? Él preguntó.
      

      	
        Sí, y mucho, jefe, puedes compartirlo con la tripulación y aún así hacerte rico. Rodrigues dijo con una sonrisa en su rostro.
      

      	
        Quemen estas chozas, estoy harto de estos nativos, vamos a extraer hasta el último metal precioso de esta tierra.
      

    

    
    
    
    
      	
        Retrocedamos, vamos al bosque. Raoni gritó.
      

    

    
    
    
    
      	
        ¡¡Rápidamente!!
      

    

    
    
    
    
      	
        ¡Corre indio, corre!
      

    

    
    
    
    
    
    
      	
        No fue culpa de tu jefe, cumpliste tu promesa, pero no había nada que pudieras hacer para evitarlo. Ubiraci habló.
      

      	
        Mi mayor error fue confiar en la gente. Raoni respondió con la cabeza gacha.
      

      	
        Vamos, tendremos que reconstruir nuestras vidas lejos de aquí.
      

    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
      	
        Hoy fui temprano a la cascada, las niñas estaban allí, papá, ¿por qué no les gusto?
      

      	
        Debe ser la impresión de tu hija. Dijo mirando en otra dirección.
      

      	
        No es no, y ya sabes por qué, desde pequeña todos me han tratado mal, es hora de que me digas la verdad, ¡mírame a los ojos! No me parezco en nada a nadie del pueblo, aunque me pinto soy muy diferente y aún así me rechazan.
      

      	
        Es un tema muy doloroso para todos, hija mía, ni tú ni ellos tienen la culpa, como te dije la otra vez, no sé cómo decirte esto. Raoni dijo, un poco triste.
      

      	
        Sólo habla, papá, por favor. Insistió varias veces en casarse con la muchacha, hasta que convenció a su padre.
      

      	
        Bueno, tu verdadero padre era un hombre blanco, un portugués, terminó provocando una guerra entre nosotros que provocó la muerte de mucha gente.
      

      	
        Wow que triste padre, pero no es mi culpa.
      

      	
        Yo conozco a mi hija, cada día trato de convencer a todos aquí de esto, no te preocupes, un día terminarán viendo la maravillosa persona que eres.
      

    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
      	
        Ubiraci, ¿dónde está tu madre?
      

      	
        Ella está con algunas mujeres indias en el río, ¿por qué?
      

      	
        Nada, quédate ahí, hablo con ella y te respondo.
      

    

    
    
    
    
      	
        Juraci, ven aquí, por favor. Raoni gritó
      

    

    
    
    
      	
        Sí, jefe.
      

      	
        Necesito tu aprobación para algo. Raoni habló.
      

      	
        ¡Tú eres el jefe, lo que quieras se hará!
      

      	
        Necesito casarme con Potira y pensé en tu hijo.
      

    

    
    
    
    
      	
        Jefe, estás loco al casar a mi hijo con esa cosa.
      

      	
        Oye, ella tiene un nombre y no tiene la culpa de lo que pasó, por favor, la has maltratado desde niña, dale una oportunidad, por favor.
      

    

    
    
    
    
      	
        Muy bien jefe, mi familia y yo le debemos mucho, es lo mínimo que podemos hacer.
      

      	
        Muchas gracias, respondió Raoni, aliviado. - Tendré la boda mañana, cerca de la cascada y lo anunciaré en el almuerzo a todos en el pueblo, espero que funcione, tengo que demostrarles a todos que ella es parte de nosotros.
      

      	
        Está bien jefe, regresaré a donde están mis amigos.
      

    

    
    
    
    
    
    
    
      	
        Tengo algo que preguntarles a ambos.
      

      	
        Sí papá, ¡puedes preguntar! Potira declaró
      

      	
        Sí jefe, sí puedes. Ubiraci completado.
      

      	
        He notado una mirada diferente entre ustedes dos y quiero saber, ¿les gustaría casarse?
      

    

    
    
    
    
      	
        ¡Sí padre!
      

      	
        Sería un gran jefe. Ubiraci completado.
      

      	
        Está bien entonces, os casaré a los dos mañana, cerca de la cascada.
      

    

    
    
    
      	
        Te amo papá.
      

    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
      	
        Tú, hija mía, eres parte de esta tierra y de este pueblo. Hoy te convertirás en mujer, darás fruto para este pueblo y todos los que una vez pensaron mal de ti te amarán. Raoni habló.
      

      	
        A ti, Ubiraci, te doy mi joya más preciada, mi bella hija, ella será sangre de tu sangre y a ti te toca protegerla y ser bueno con ella! Raoni completó, mirando a Ubiraci.
      

    

    
    
    
    
    
    
    
      	
        Kaolín, ve en otra dirección, intenta mantenerte frente a Potira, en el momento justo si ella corre, golpéala con un palo.
      

    

    
    
    
    
    
      	
        Oye, mi hermosa esposa, ¡necesito mostrarte algo! Dijo Ubiraci, caminando y llamando a Potira.
      

    

    
    
    
    
      	
        Vamos niña, es demasiado lento.
      

    

    
    
    
    
      	
        Ubiraci, aquí es peligroso.
      

      	
        No, no lo es. Vengo aquí todo el tiempo.
      

      	
        Tengo miedo. Dijo, mirando a su alrededor.
      

      	
        No te preocupes, te protegeré.
      

    

    
    
    
      	
        ¿Qué quieren?
      

      	
        Sólo hablando contigo, cosa de mujer.
      

    

    
    
    
    
      	
        Hijo, vuelve al pueblo, volveremos pronto. Juraci afirmó.
      

      	
        -Está bien mamá -Y mirando a Potira dijo:¡Hasta pronto!
      

    

    
    
    
      	
        ¿Qué quieres enseñarme? Potira afirmó.
      

      	
        ¿De verdad creías que al casarte pasarías a ser parte del pueblo?
      

    

    
    
    
    
      	
        Eres un maldito mestizo, tu padre infectó nuestra raza y nuestra gente, muchos de nuestros amigos y familiares fueron asesinados, nunca serás parte de esta gente..
      

    

    
    
    
    
    
    
      	
        Esa perra corre mucho. Jaciara dijo cansada.
      

      	
        Sí, pero ahora la tenemos, ¡parece que la golpeaste muy fuerte, Kaolin!
      

      	
        Fue el calor del momento, espero no haberla matado - añadió Kaolín riendo.
      

    

    
    
    
    
      	
        ¡Por favor! Potira dijo aturdida.
      

      	
        Puedes iniciar a las chicas, pero no las mates. dijo Juraci.
      

    

    
    
    
    
      	
        ¿Crees que se acabó, pequeña perra?
      

    

    
    
    
    
      	
        ¡Me aseguraré de que nunca tengas hijos y no continúes con este linaje podrido!
      

    

    
    
    
    
    
      	
        Vamos, déjala ahí para que muera. Juraci afirmó.
      

    

    
    
    
    
    
      	
        ¿Dónde está Potira?
      

      	
        Estábamos bañándonos, ella se quedó, dijo que Raoni le dijo que rezara. Juraci respondió.
      

    

    
    
    
    
    
      	
        Jefe, ¿no puedo encontrar a Potira en ningún lado?
      

      	
        ¿Como esto? ¿No regresó al pueblo?
      

    

    
    
    
      	
        ¡Vamos muchacho, descubramos la verdad! Raoni afirmó.
      

    

    
    
    
    
      	
        ¿Qué pasa jefe? –Preguntó Juraci, pálido.
      

      	
        ¿Qué le hiciste a mi hija?
      

      	
        Nada jefe, ella se quedó en la cascada, bañándose y rezando.
      

      	
        ¡Mientes, lo puedo ver en tu cara! Raoni preguntó levantando su daga y apuntándola hacia ella – te quedarás en esta choza, no te irás, dejaré un guardia vigilándote, reza para que te encuentre con vida o tu vida también será arrebatada.
      

    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
      	
        Dime mujer ¿qué hiciste?
      

      	
        Ya le dije jefa, solo le di un consejo, nada importante, cosa de mujeres.
      

      	
        Pero ¿por qué la llevaste tan lejos?
      

      	
        Sólo queríamos privacidad, sin que otros escucharan nuestra conversación.
      

    

    
    
    
    
      	
        Debió haber sido algún animal el que la atacó, jefe, o se perdió en el bosque, se lo juro, yo no hice nada. Juraci preguntó fingiendo llorar.
      

      	
        Te dejaré ir, pero si descubro que mentiste, hablaremos de nuevo.
      

    

    
    
    
    
      	
        Jandir, necesito que vigiles a Juraci, prestes atención a cualquier cosa sospechosa, escucha sus conversaciones con Kaolin y Jaciara.
      

      	
        Puedes dejarlo, jefe. Jandir respondió.
      

      	
        Ella hizo algo, estoy bastante seguro.
      

    

    
    
    
    
      	
        Tenemos que seguir buscando un jefe, ¡es más fácil durante el día! Ubiraci preguntó.
      

      	
        Sí, llama a más hombres y ¡vamos! Raoni ordenó.
      

    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
      	
        ¡No es posible, la voy a matar de una vez por todas! Juraci gritó con odio.
      

    

    
    
    
    
      	
        ¡Vuelve aquí, pequeña perra!
      

    

    
    
    
    
    
    
    
    
      	
        Amigos míos, algo está pasando, tendremos que investigar, ¡ruego para que no sean otros caníbales como tememos! Raoni afirmó.
      

      	
        Es muy extraño jefe, los caníbales no abandonan el cuerpo, tal vez sea un jaguar. Jandir preguntó.
      

      	
        Si, tienes razón, debemos ir a buscar pistas y cazar al posible animal – respondió Raoni – separarnos en dos grupos, uno irá conmigo y el otro protegerá la aldea.
      

    

    
    
    
    
      	
        Hija…
      

    

    
    
    
    
    
      	
        ¿Dónde están los niños?
      

    

    
    
    
    
      	
        Jefe, jefe. Gritó una mujer india que se escondió en un arbusto.
      

      	
        ¡¿Qué pasó aquí?! Raoni preguntó, casi sin voz.
      

      	
        Era Potira.
      

      	
        ¿Qué? El líder preguntó, acercándose a la mujer india y sujetándola por los hombros: ¡Está muerta y aunque estuviera viva no podría enfrentar a todos estos hombres y vivir!
      

      	
        Pero era ella, la vi con esos mismos ojos, pero era diferente, parecía un demonio, era muy rápida, vencía a todos los hombres con extrema facilidad.
      

      	
        ¡No es posible! Raoni dijo sin creerlo.
      

    

    
    
    
    
      	
        Jefe, ahora que recuerdo, Merrir y yo veníamos de la cascada cuando pasó todo, yo me escondí y ella que estaba con su hijo corrió hacia el bosque. ¡Tienes que ayudarla, creo que Potira fue tras ella!
      

    

    
    
    
    
      	
        ¡Hombres, vámonos, rápido!
      

    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
      	
        ¡¿Qué has hecho, maldita sea?!
      

    

    
    
    
    
      	
        ¡Eres un maldito demonio! Dijo perplejo.
      

    

    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
      	
        Hijos míos lo que os voy a pedir hoy es un precio caro.
      

      	
        Esta bien jefe, ¿qué estás planeando? Ubiraci afirmó.
      

      	
        Creo que Potira se ha convertido en un ser inmortal, como las deidades del bosque, nunca se detendrá y destruirá todo lo que encuentre frente a ella. Raoni dijo, mirando a su hija atada. -Tendremos que hacer el ritual maguaguer.
      

      	
        Pero jefe, este ritual es muy peligroso. Jandir afirmó. -Todos moriremos.
      

      	
        Lo sé, es un precio alto, creo que Potira hizo un pacto con Anhangá.
      

    

    
    
    
    
      	
        ¡Recuerdo aquella daga, dibujada en las cuevas por otros de nosotros! Hay que detener a Potira y esa es la única manera.
      

    

    
    
    
    
      	
        Si no lo quieres lo entiendo, es un precio muy alto.
      

      	
        ¡No jefe, por mí está bien! Jandir replicó.
      

      	
        Para mí también, jefe. Ubiraci completado. -¿Cómo funciona?
      

      	
        Potira hizo un pacto con Anhangá, ella se volvió inmortal pero necesita beber sangre para mantener su inmortalidad, lo que haremos es encerrarla en esta cueva para siempre, maldecirla. ¡Solo estaremos nosotros tres en la cueva, ordena a los demás que se queden afuera y protejan la cueva! Pero no nos digas qué haremos.
      

    

    
    
    
    
    
    
    
      	
        ¡Lo que hiciste fue cruel, pero tu castigo será peor! Raoni habló.
      

    

    
    
    
    
      	
        ¡Viejo bastardo!
      

    

    
    
    
    
      	
        Papi por favor no me hagas esto.
      

    

    
    
    
    
    
      	
        Te condeno a una prisión eterna, a un castigo eterno, nunca descansarás y quedarás atrapado en esta cueva por toda la eternidad y este es tu castigo por todo lo que has hecho. Y para que esto suceda, sacrifico a todo el resto de mi pueblo para que este mal nunca más atormente otras vidas.
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